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La competencia motriz en estudiantes chilenos de 3° y 4° de educación básica.
Aprendizajes esperados versus realidad.

Motor competence in Chilean students in 3rd and 4th grade of primary school.
Expected learning versus reality
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Resumen. Este estudio busca determinar los niveles de competencia motriz de estudiantes chilenos y las posibles diferencias
en función del grado y del sexo. Participaron 377 estudiantes (37.7% niñas) de tercer y cuarto básico. La competencia motriz
fue evaluada a través del test MOBAK 3-4. Se encontraron bajos niveles de competencia motriz. Los estudiantes de cuarto
grado presentan un mejor desempeño motriz que los de tercero. Los niños presentan un mayor desempeño que las niñas en
control de objetos, mientras que las niñas obtienen puntajes más altos que los niños en control del cuerpo, aunque con un
tamaño del efecto irrelevante. Al contrastar estos resultados con los objetivos del currículum, muchos estudiantes no alcanzan
los aprendizajes esperados, siendo necesario poner mayor énfasis en el fomento de la competencia motriz.
Palabras clave: educación física; desarrollo motor; habilidad; motricidad; evaluación de competencias.

Abstract. This study aims to determine the levels of motor competence of Chilean students and possible differences
according to grade and gender. 377 students (37.7% girls) of the third and fourth grade participated in the study. Motor
competence was evaluated through the MOBAK 3-4 test. Low levels of motor competence were found. Fourth grade
students showed a better motor performance than third grade students. Boys performed better than girls in object control,
while girls scored higher than boys in self-movement, although with an irrelevant effect size. When these results are contrasted
with the learning objectives stipulated in the curriculum, many students do not achieve the expected skills, what makes it
necessary to place greater emphasis on the promotion of motor competence.
Keywords: physical education; motor development; skills; motricity; assessment of competence.

Introducción

En las últimas décadas, la competencia motriz se ha
posicionado como un tema central dentro del currícu-
lum (Unesco, 2015), siendo considerada como uno de
los principales objetivos de la Educación Física en la
etapa preescolar y básica (Herrmann et al., 2019; Ruiz,
2014). El correcto desarrollo de la competencia motriz
en estas etapas facilita la participación de niños y niñas
en actividades físicas o deportivas tanto dentro como
fuera de la escuela (Spessato, Gabbard & Valentini, 2013),
permitiendo a los estudiantes involucrarse activamen-
te en la sociedad a través del juego y el deporte
(Herrmann et al., 2019). Así, el desarrollo continuo de
la competencia motriz se genera mediante situaciones
que requieren patrones de movimientos de compleji-
dad y exigencia para los niños y niñas, en distintas cir-
cunstancias motrices (Robinson et al., 2015). Si no existe
un desarrollo eficiente de la competencia motriz, los
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niños tendrán oportunidades limitadas para participar
en actividades físicas, ya que no podrán resolver las ta-
reas motrices a las cuales se vean enfrentados,
generándose un espiral negativo que no tan solo influye
en una baja participación en actividades físicas y depor-
tivas, sino que también afectará el bienestar y la salud
de los escolares (Stodden et al., 2008).

Según Ruiz (2014), la conceptualización de la com-
petencia motriz se aborda desde una doble óptica: una
óptica global, que considera situaciones en donde la com-
petencia motriz es reclamada en su expresión total,
entremezclándose lo cognitivo, lo motor, lo social y lo
emocional; y una óptica concreta, en donde las habilida-
des motrices específicas son observadas en las diferen-
tes interacciones que se realizan en las tareas deporti-
vas o en la clase de Educación Física (Ruiz, 2014). Así, la
competencia motriz se presenta como un desempeño
funcional latente, por lo tanto, no es posible observarla
de forma directa, sino que se operacionaliza en el ac-
cionar frente a un tarea o problema motriz, a través de
las habilidades motrices fundamentales (Gerlach et al.,
2017).

Estas habilidades motrices son los bloques básicos
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que permiten la construcción de patrones de movimiento
más complejos (Clark & Metcalfe, 2002), y desde el
punto de vista de la funcionalidad pueden ser clasifica-
das en habilidades de locomoción (como correr, saltar,
galopar), habilidades de control de objetos (como lan-
zar, atrapar, patear y botear un balón), y habilidades de
estabilidad (como equilibrio estático y dinámico)
(Gallahue et al., 2012). Asimismo, la progresión de las
habilidades está fuertemente relacionada al desarrollo
durante la niñez, por lo cual la importancia del tipo y
cantidad de estimulación que se entregue puede signifi-
car un correcto desarrollo motriz que permitirá la asi-
milación de movimientos más especializados o, por el
contrario, un déficit de alternativas motrices necesarias
para consolidar movimientos más complejos (Gómez,
Ruiz & Mata, 2006).

Las habilidades motrices pueden ser aprendidas y
retenidas a largo plazo, por lo que las clases de Educa-
ción Física presentan un escenario ideal para este apren-
dizaje (Herrmann & Seelig, 2017). Por ese motivo, el
desarrollo de las habilidades motrices se encuentra pre-
sente en el currículum escolar, constituyendo uno de
los núcleos principales de la asignatura de Educación Fí-
sica (Ministerio de Educación, 2013, p. 110). Este apren-
dizaje adquiere aún más importancia teniendo en cuen-
ta que la asignatura de Educación Física se está transfor-
mando en la única instancia que asegura que niños y
niñas tengan acceso a la actividad motriz (Hernández &
Velázquez, 2007, pp. 26–27). Considerando la baja par-
ticipación en actividades corporales y juegos activos fuera
de la escuela (Aguilar-Farias et al., 2020; Berglind &
Tynelius, 2018; Ceppi-Larrain et al., 2021) existe una
gran desventaja en cuanto a oportunidades para el desa-
rrollo de las habilidades motrices (Graham, 2009). La
competencia motriz también colabora a la socialización
fuera de la escuela, como en juegos con amigos o en la
participación en clubes deportivos, por lo que existen
casos en donde algunos niños y niñas se excluyen de
estas instancias, ya que no cumplen con los requerimien-
tos necesarios para la participación en la cultura del jue-
go, deporte y actividad física (Herrmann et al., 2019).
Por ello, las clases de Educación Física deben cumplir un
rol fundamental para fomentar y equilibrar el nivel de
las competencias motrices entre los estudiantes, para
que de esa forma puedan desenvolverse con seguridad
en las actividades que enfrenten en su vida cotidiana
(Herrmann et al., 2019).

Existen diversas determinantes que influyen en el
desarrollo de la competencia motriz, en donde desta-
can la edad y el sexo (Herrmann, Heim & Seelig, 2019;

Lopes et al., 2020). En el caso de la edad, la niñez tem-
prana se presenta como un momento crítico para el
desarrollo de la competencia motriz, ya que aquí co-
mienza la adquisición de las habilidades básicas que per-
mitirán a los niños y niñas participar en las actividades
motrices que se les ofrezcan (Robinson et al., 2015).
Así, en la infancia media y posterior, los niveles de com-
petencia motriz consolidados previamente ofrecerán un
mayor repertorio, lo que permitirá la participación en
diversas actividades físicas, deportes y juegos (Stodden
et al., 2008). Desde una perspectiva curricular, la de-
terminante edad establece progresiones según el grado
que los estudiantes van cursando, en donde los objetivos
de aprendizaje van aumentando de dificultad a medida
que los niños y niñas van avanzando en su trayectoria
escolar (Unidad de Currículum y Evaluación, 2013, p. 2).
En primer y segundo grado se desarrollan principal-
mente las habilidades motrices básicas, para que en ter-
cer grado los estudiantes puedan combinar estas habili-
dades en una acción motriz más compleja. En cuarto
grado, los escolares deben alcanzar un grado de madu-
rez en relación a estas habilidades, por lo que en este
periodo se busca perfeccionar y mejorar la calidad del
movimiento. Para quinto y sexto grado, se busca aplicar
estas habilidades en actividades deportivas que impli-
quen movimientos mucho más complejos (Unidad de
Currículum y Evaluación, 2013, p. 2).

En relación a la determinante sexo, a pesar de que
revisiones sistemáticas indican que existen diferencias
entre niños y niñas, el rol que juega como correlato de
la competencia motriz no está del todo definido, debido
principalmente a que los resultados difieren según el
tipo de habilidad motriz (Barnett et al., 2016; Carcamo-
Oyarzun et al., 2020; Iivonen & Sääkslahti, 2014). La
mayoría de los estudios que han abordado esta temática
indican que los niños presentarían mejores niveles en
las tareas motrices vinculadas a la manipulación y con-
trol de objetos (Barnett et al., 2016; Carcamo-Oyarzun
et al., 2020; Iivonen & Sääkslahti, 2014; Martinez-Lopez
et al., 2021); sin embargo, en las habilidades relaciona-
das con la locomoción y el control del cuerpo no existe
un consenso determinado, ya que en algunos estudios
los resultados revelan que las niñas presentarían un des-
empeño mejor que los niños (Carcamo-Oyarzun et al.,
2020; Iivonen & Sääkslahti, 2014), mientras que en otros
no se han encontrado asociaciones significativas (Barnett
et al., 2016).

Teniendo en cuenta la relevancia que la competen-
cia motriz tiene en el desarrollo infantil y su función
como eje curricular de la asignatura de Educación Físi-
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ca, es importante su evaluación constante (Herrmann,
2018, p. 11). Para una correcta intervención pedagógi-
ca en el proceso de aprendizaje motriz de los estudian-
tes, es necesaria una evaluación adecuada del nivel de
desarrollo de las competencias motrices, lo que amerita
que la evaluación de ésta sea desde un enfoque pedagó-
gico, para poder realizar un seguimiento de los apren-
dizajes logrados a lo largo de las intervenciones educa-
tivas (Scheuer et al., 2019). A pesar de las progresiones
establecidas en las bases curriculares de la asignatura de
Educación Física, no existe claridad en los indicadores
de evaluación que permitan determinar el logro de es-
tos aprendizajes (Mujica & Concha, 2015), por lo que
no existe certeza respecto a si estos objetivos se están
alcanzando. Esta situación se torna problemática, ya que
no se estaría evidenciando el avance en las trayectorias
de aprendizaje, lo que puede provocar que, si los esco-
lares no son competentes para resolver una tarea mo-
triz en los primeros años de educación, no tendrán las
bases para seguir desarrollando aprendizajes más com-
plejos en los niveles posteriores (Gómez et al., 2006).

En consideración a lo planteado anteriormente, se
hace pertinente la evaluación del desarrollo de la com-
petencia motriz en los escolares, tanto por su relevan-
cia en la participación de actividades motrices como
para monitorear el nivel de logro de los objetivos de
aprendizajes esperados, por lo que este estudio tiene
dos propósitos: a) determinar el nivel de competencia
motriz de escolares chilenos de 3º y 4º grado de ense-
ñanza básica, y b) establecer las posibles diferencias se-
gún el grado escolar y según sexo.

Material y método

Participantes
Se utilizó un muestreo intencional no probabilístico,

en donde participaron un total de 377 estudiantes (37.7%
niñas, 62.3% niños; edad M=8.87 DE=0.76) de tercer
(47.2%) y cuarto (52.8%) grado de enseñanza básica de
cinco Centros Educativos de la Región de La Araucanía,
Chile. El criterio de inclusión fue estar cursando tercer
y cuarto grado de enseñanza básica, mientras que como
criterio de exclusión se consideró la no participación
regular en clases de Educación Física, ya sea por proble-
mas de salud u otra razón justificada ante el Centro
Educativo.

Instrumento
Para la evaluación de la competencia motriz se uti-

lizó el test MOBAK 3-4 (acrónimo de Motoriche

Basiskompetenzen en idioma alemán), elaborado por
Herrmann y Seelig (2017) y validado al español por
Carcamo-Oyarzun y Herrmann (2020). Este instrumen-
to ha sido diseñado para evaluar la competencia motriz
desde una perspectiva orientada al desarrollo curricular,
considerando el grado que los escolares estén cursando,
en donde el test MOBAK 3-4 aborda el tramo de ter-
cero y cuarto grado de enseñanza básica. Para estable-
cer la pertinencia del instrumento con las bases
curriculares de la asignatura de Educación Física de
Chile, se determinó la validez de contenido a través de
un procedimiento de tres etapas: a) análisis de la con-
ceptualización de las habilidades motrices según el cu-
rrículum de la asignatura (Ministerio de Educación, 2013,
p. 110) y la argumentación teórica de la Batería
MOBAK; b) determinación del índice de validez de
contenido por medio del juicio de académicos exper-
tos, y c) encuesta a profesores de Educación Física, en
donde se les preguntó si las actividades representadas
en los ítems corresponden a los objetivos de aprendiza-
je establecidos en el currículum. En todas las etapas se
estableció la pertinencia del instrumento con respecto
a las bases curriculares de Educación Física (Carcamo-
Oyarzun, Peña-Troncoso & Cumilef-Bustamante, en
prensa).

La estructura del Test MOBAK 3-4 está compuesta
por tareas que representan ocho habilidades motrices
(ítems observables) que componen las dimensiones Con-
trol de Objetos y Control del Cuerpo. La dimensión Control
de Objetos, vinculada a las habilidades motrices
manipulativas, está compuesta por las tareas de Lanzar,
Atrapar, Conducir un balón con la mano y Conducir un balón
con el pie. La dimensión Control del Cuerpo, que aborda las
habilidades motrices de locomoción y estabilidad, se
compone de las tareas de Equilibrio, Rodar, Saltar y Co-
rrer.

En la tabla 1 se describe la ejecución de cada una de
los ítems (tareas motrices). En cada ítem los estudian-
tes tienen dos intentos, a excepción de Lanzar y Atrapar,
en donde tienen seis intentos. La puntuación de los ítems
con dos intentos es mediante una escala dicotómica (0
= no logrado, 1 = logrado), registrándose el número
de intentos exitosos (nunca logrado = 0 punto; una vez
logrado = 1 punto; dos veces logrado = 2 puntos). Para
las tareas de Lanzar y Atrapar, en las que los estudiantes
realizan seis intentos, se considera el número de inten-
tos exitosos de la siguiente manera: logrado 0-2 veces
= 0 punto; logrado 3-4 veces = 1 punto; y logrado 5-6
veces = 2 puntos. Como cada ítem puede ser valorado
con un mínimo de cero puntos y un máximo de dos
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puntos, en cada dimensión (Control de Objetos y Control
del Cuerpo) se puede alcanzar un máximo de ocho pun-
tos. La obtención de menos de 3.0 puntos en alguna de
las dimensiones indica la necesidad de un reforzamiento
motriz (Herrmann, 2018, p. 40). Para una revisión de-
tallada de los procedimientos para la aplicación y valo-
ración del test MOBAK 3-4 véase Herrmann y Seelig
(2019).

Procedimiento
El protocolo del estudio contó con la aprobación del

Comité Ético Científico de la Universidad de La Fron-
tera según Acta No.122_17. Se contactó a los directo-
res de los Centros Educativos para presentarles el pro-
tocolo del estudio y solicitarles autorización para el de-
sarrollo de la investigación en su Centro. Los padres o
apoderados firmaron un consentimiento y los estudian-
tes dieron su asentimiento de manera escrita para par-
ticipar voluntariamente del estudio. La aplicación del
test MOBAK 3-4 se realizó en los horarios correspon-
dientes a las clases de Educación Física. Un equipo de
ocho evaluadores capacitados en la aplicación del test
MOBAK realizaron las mediciones. Cada evaluador era
responsable de un grupo de entre tres a cinco escolares,
con los cuales pasaba por cada una de las estaciones hasta
completar todas las tareas. En cada estación el evaluador
explicaba cuál era la tarea motriz a realizar y luego la
demostraba. Tal como se indica en la descripción del
instrumento, cada niño o niña realizaba dos intentos (a
excepción de las tareas de Lanzar y Atrapar, en donde
realizaban seis), sin permitirse intentos de prueba. La
duración aproximada de la aplicación total del test fue
de 45 minutos.

Análisis Estadístico
Se realizó un análisis descriptivo de los datos consi-

derando frecuencias, mediana, media y desviación típi-
ca. Posteriormente se analizó la normalidad de la muestra
mediante la prueba de Kolmogorov-Smirnov,
obteniéndose puntuaciones de p ≤  0.001, rechazándose

la hipótesis de normalidad. Por lo tanto, se utilizó la
prueba no paramétrica U de Mann-Whitney para mues-
tras independientes, para determinar la existencia de
diferencias entre grupos, tanto entre los estudiantes de
tercer y cuarto grado como entre niñas y niños. Para
determinar la magnitud de las posibles diferencias, se
calculó la probabilidad de superioridad (PSest) como índi-
ce del tamaño del efecto para comparaciones de dos
grupos con medidas no paramétricas (Grissom, 1994;
Ruscio & Mullen, 2012), considerándose las normas
interpretativas del tamaño del efecto pequeño (PSest ≥
0.56); mediano (PSest ≥ 0.64) y grande (PSest ≥ 0.71)
(Grissom, 1994). Los datos obtenidos fueron analizados
con el programa IBM SPSS Statistics versión 25.0.

Resultados

Resultados según grado
En las tablas 2 y 3 se presentan las proporciones del

puntaje obtenido en cada uno de los ítems, según grado.
En la dimensión de Control de Objetos (tabla 2) es posible
identificar que la tarea motriz en donde demostraron
un menor desempeño fue Lanzar, tanto para los estu-
diantes de tercer (66.9% no obtuvo puntos, es decir,
ningún intento fue logrado) como para los de cuarto
grado (50.8%= 0 puntos), mientras que las tareas en
donde una mayor proporción de estudiantes lograron
exitosamente sus intentos fueron Atrapar para tercer
grado (26.4%= 2 puntos) y Conducir con la mano para
cuarto grado (50.3%= 2 puntos).

Con respecto a los resultados en la dimensión de
Control del Cuerpo (tabla 3), la prueba Saltar fue la más
complicada para ambos grados (tercero 88.2%= 0 pun-
tos; cuarto 73.9%= 0 puntos), mientras que tanto para
tercer grado (55.1%) como para cuarto grado (64.3%)
la tarea Correr fue en donde una mayor proporción de
estudiantes obtuvo el máximo de dos puntos.

Tabla 1. 
Descripción de los ítems delTest MOBAK 3-4 (adaptado de Carcamo-Oyarzun and Herrmann, (2020).
Dimensiones Items Descripción

Control de 
Objetos

Lanzar Lanzar, desde 3.0 mts. alejado de la pared, una pelota para
tratar de acertar a un círculo marcado en la pared.

Atrapar Lanzar una pelota al aire para atraparla antes que caiga al suelo.

Conducir con la 
mano

Conducir con la mano un balón de basquetbol N° 3 por un
carril (7.5 mts. x 1.4 mts.) con cuatro obstáculos.

Conducir con el 
pie

Conducir con el pie un balón de futsal N° 4 por un carril (7.5
mts. x 1.4 mts.) con cuatro obstáculos.

Control del 
Cuerpo

Equilibrio Caminar de frente y en reversa, por sobre una banca invertida
que se balancea y que tiene dos obstáculos de 6.0 cms. de alto.

Rodar Realizar una voltereta hacia adelante sobre una colchoneta
ubicada sobre dos cajones de gimnasia.

Saltar Saltar la cuerda en el lugar, de forma continua. durante 20
segundos.

Correr Correr de forma frontal y diagonal en un rectángulo (2.0 mts.
x 4.0 mts.).

Tabla 2.
Proporción del puntaje obtenido en los ítems de la Dimensión Control de Objetos, según grado.

Ítem Grado Puntaje Mediana Media
Desviación 

estándar0 pts. 1 pto. 2 pts
Lanzar Tercer 66.9% 28.7% 4.5% 0 0.38 0.57

Cuarto 50.8% 34.7% 14.6% 0 0.64 0.72
Atrapar Tercer 44.9% 28.7% 26.4% 1 0.81 0.82

Cuarto 35.7% 35.7% 28.6% 1 0.93 0.80
Conducir con la 
mano

Tercer 53.4% 21.3% 25.3% 0 0.72 0.84
Cuarto 23.1% 26.6% 50.3% 2 1.27 0.81

Conducir con el 
pie

Tercer 62.4% 19.1% 18.5% 0 0.56 0.78
Cuarto 38.7% 33.2% 28.1% 1 0.89 0.81

Tabla 3.
Proporción del puntaje obtenido en los ítems de la Dimensión Control del Cuerpo, según grado.

Ítem Grado Puntaje Mediana Media Desviación 
estándar0 pts. 1 pto. 2 pts

Equilibrio Tercer 53.4% 30.3% 16.3% 0 0.63 0.75
Cuarto 41.2% 25.6% 33.2% 1 0.92 0.86

Rodar Tercer 48.9% 18.5% 32.6% 1 0.84 0.89
Cuarto 62.3% 13.6% 24.1% 1 0.62 0.85

Saltar Tercer 88.2% 5.6% 6.2% 0 0.18 0.52
Cuarto 73.9% 12.1% 14.1% 0 0.40 0.72

Correr Tercer 20.2% 24.7% 55.1% 2 1.35 0.79
Cuarto 14.1% 21.6% 64.3% 2 1.50 0.73
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En las figuras 1 y 2 se puede observar la distribución
de los puntajes totales obtenidos por los escolares (máxi-
mo ocho puntos para cada dimensión, como se indicó en
la presentación del instrumento), tanto en Control de
Objetos como en Control del Cuerpo, según el grado que se
encuentren cursando. En ambas dimensiones es posible
notar las diferencias en la distribución de los desempe-
ños entre escolares de ambos grados. En la dimensión
de Control de Objetos la distribución de las frecuencias
de los estudiantes de tercer grado se presenta clara-
mente sesgada hacia la izquierda (M = 2.47; DE = 1.91;
Mdn = 2, asimetría = 0.53), mientras que la distribu-
ción de los estudiantes de cuarto grado se encuentra
más cercana a la simetría (M = 3.73; DE = 1.97; Mdn =
4, asimetría = 0.05). En la dimensión de Control del
cuerpo, las distribuciones de las frecuencias para ambos
grados se presentan sesgadas hacia la izquierda, siendo
ésta más marcada en los estudiantes de tercer grado (M
= 2.99; DE = 1.75; Mdn = 3, asimetría = 0.20) que en
los de cuarto grado (M = 3.44; DE = 1.93; Mdn = 3,
asimetría = 0.34).

En la tabla 4 se presentan los resultados de la com-
paración del desempeño entre los estudiantes de tercer
y cuarto grado en cada uno de los ítems, así como en el
total de cada dimensión. Solo en los ítems Atrapar y Co-
rrer no se encontraron diferencias significativas en am-
bos grupos. El análisis global indica que existen diferen-
cias significativas en la dimensión de Control de Objetos,
en donde los estudiantes de cuarto grado presentan un
mayor desempeño que los de tercer grado (p ≤ 0.001)
con un tamaño de efecto moderado (PSest = 0.68). Simi-
lar situación ocurre en la dimensión de Control del Cuer-
po, en donde los estudiantes de cuarto grado presentan
mejores rendimientos que los de tercer grado
(p = 0.040), con un tamaño del efecto pequeño (PSest=
0.56).

Resultados según sexo
Las proporciones del puntaje obtenido por niñas y

niños en cada uno de los ítems se presentan en las tablas
5 y 6. Con respecto a la dimensión de Control de Objetos
(tabla 5), el ítem Conducir con el pie fue la tarea de ma-
yor complicación para las niñas, en donde el 70.4% no
obtuvo puntos; mientras que la tarea Lanzar fue la más
complicada para los niños (55.7% = 0 puntos). Por otro
lado, la tarea con una mayor proporción de intentos lo-
grados fue Conducir con la mano, en donde el 29.6% de
las niñas y el 43.8% de los niños obtuvieron el máximo
de 2 puntos. En referencia a los resultados correspon-
dientes a la dimensión de Control del Cuerpo (tabla 6),
tanto para las niñas (66.2% = 0 puntos) como para los
niños (89.4% = 0 puntos) la prueba Saltar fue la de mayor
complejidad para ambos sexos; mientras que en el ítem
Correr se presentaron los porcentajes más altos de in-
tentos logrados, tanto para las niñas (58.5%) como para
los niños (60.9%).

La distribución de los puntajes totales según sexo se
presenta en las figuras 3 (dimensión Control de Objetos) y
figura 4 (dimensión Control del Cuerpo). En la dimensión
de Control de Objetos se observa que la distribución de las
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Figura 1. Distribución de los puntajes totales para la dimensión Control de Objetos, según grado.

Figura 2. Distribución de los puntajes totales para la dimensión Control del Cuerpo, según grado.

Tabla 5.
Proporción del puntaje obtenido en los ítems de la Dimensión Control de Objetos, según sexo.

Ítem sexo
Puntaje

Mediana Media
Desviación 

estándar0 pts. 1 pto. 2 pts.
Lanzar Niña 62.7% 28.9% 8.5% 0 0.46 0.64

Niño 55.7% 33.6% 10.6% 0 0.55 0.68
Atrapar Niña 46.5% 36.6% 16.9% 1 0.70 0.74

Niño 36.2% 29.8% 34.0% 1 0.98 0.83
Conducir con la 
mano

Niña 48.6% 21.8% 29.6% 1 0.81 0.86
Niño 30.6% 25.5% 43.8% 1 1.13 0.85

Conducir con el pie Niña 70.4% 16.9% 12.7% 0 0.42 0.70
Niño 37.4% 32.3% 30.2% 1 0.93 0.82

Tabla 6.
Proporción del puntaje obtenido en los ítems de la Dimensión Control del Cuerpo, según sexo.

Ítem sexo
Puntaje

Mediana Media
Desviación 

estándar0 pts. 1 pto. 2 pts.
Equilibrio Niña 35.9% 31.0% 33.1% 1 0.97 0.83

Niño 53.6% 26.0% 20.4% 0 0.67 0.79
Rodar Niña 57.7% 15.5% 26.8% 0 0.69 0.86

Niño 54.9% 16.2% 28.9% 0 0.74 0.88
Saltar Niña 66.2% 13.4% 20.4% 0 0.54 0.81

Niño 89.4% 6.4% 4.3% 0 0.15 0.46
Correr Niña 15.5% 26.1% 58.5% 2 1.43 0.74

Niño 17.9% 21.3% 60.9% 2 1.43 0.77

Tabla 4. 
Diferencias en las tareas motrices de Control de Objetos y Control del Cuerpo entre estudiantes de tercero y 
cuarto grado
Ítem/Dimensión Grado N Rangos U z p PSest
Lanzar Tercer 178 170.38

21026.000 -3.581 0.000** 0.59Cuarto 199 205.66
Atrapar Tercer 178 180.99

19137.000 -1.438 0.150 0 .54Cuarto 199 196.17
Conducir con la mano Tercer 178 154.92

23777.000 -6.133 0.000** 0.67Cuarto 199 219.48
Conducir con el pie Tercer 178 166.22

21765.500 -4.178 0.000** 0.61Cuarto 199 209.37
Total 
Control de Objetos

Tercer 178 153.62
24009.000 -6.021 0.000** 0.68Cuarto 199 220.65

Equilibrio
Tercer 178 171.04

20908.000 -3.266 0.001** 0.59Cuarto 199 205.07

Rodar
Tercer 178 202.32

15340.500 -2.511 0.012 0.43Cuarto 199 177.09

Saltar Tercer 178 174.69 20257.500 -3.502 0.000** 0.57
Cuarto 199 201.8

Correr Tercer 178 178.89 19510.000 -1.944 0.052 0.55
Cuarto 199 198.04

Total 
Control del Cuerpo

Tercer 178 176.97 19852.500 -2.055 0.040* 0.56
Cuarto 199 199.76

Nota: *p< 0.05; **p< 0.001
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frecuencias de las niñas se presenta claramente sesgada
hacia la izquierda (M = 2.39; DE = 1.86; Mdn = 2,
asimetría = 0.58), mientras que la distribución de los
niños se encuentra levemente sesgada a la derecha (M =
3.59; DE = 2.01; Mdn = 4, asimetría = 0.07). Al anali-
zar la dimensión de Control del Cuerpo es posible identi-
ficar que ambas distribuciones están sesgadas hacia la
izquierda, siendo un poco más pronunciada la de los ni-
ños (M = 2.99; DE = 1.78; Mdn = 3, asimetría = 0.28)
que la de las niñas (M = 3.63; DE = 1.93; Mdn = 3,
asimetría = 0.29).

Al comparar los desempeños motrices entre niñas y
niños, solo en las tareas de Lanzar, Rodar y Correr no se
encontraron diferencias estadísticamente significativas.
Al realizar un análisis global, en ambas dimensiones se
presentan diferencias significativas según el sexo de los
estudiantes. Es así como en Control de Objetos los niños
presentan mayores valores que las niñas (p ≤ 0.001),
encontrándose un tamaño del efecto mediano
(PSest = 0.67). En la dimensión de Control del Cuerpo ocu-
rre lo contrario, en donde las niñas presentan mejor
desempeño que los niños, diferenciándose
significativamente (p = 0.002) pero con un tamaño del
efecto irrelevante (PSest = 0.41).

Discusión y conclusiones

Teniendo en cuenta la relevancia de la evaluación de
la competencia motriz en los escolares, tanto para diag-
nosticar el nivel de desempeño motriz como para
monitorear el nivel de logro de los objetivos de apren-
dizajes esperados, este estudio pretende determinar el
nivel de competencia motriz de escolares chilenos de
tercer y cuarto grado de enseñanza básica, así como
establecer las posibles diferencias según el grado y se-
gún sexo de los estudiantes.

Los resultados según el grado que cursan los estu-
diantes indican que en tercer grado existe una tenden-
cia en la distribución de los puntajes hacia valores de
necesidades de reforzamiento motriz (menos de 3.0
puntos), tanto en las dimensiones de Control de Objetos
(M = 2.47) como en Control del Cuerpo (M = 2.99). Se
encontraron diferencias significativas, en donde los es-
tudiantes de cuarto grado presentan valores más altos
que los de tercer grado, concordando con otros estudios
que evidencian la relación positiva entre edad y desem-
peño motriz (Birch et al., 2016; Logan et al., 2017).
Esto puede ser atribuible tanto a factores maduracionales
como a las experiencias de movimiento producto de la
interacción con el medio ambiente (Haywood &
Getchell, 2019, pp. 18–23). Logan et al. (2017) mani-
fiestan que el nivel de desarrollo motor está estrecha-
mente relacionado con la edad, en base a un estudio en
donde se evaluaron niños desde los cuatro a los 11 años
de edad. Birch et al. (2016), en un estudio sobre el efec-
to de la edad en las habilidades motrices de estudiantes
de seis a 11 años, establecieron que el desempeño mo-
triz en determinadas tareas como equilibrarse, lanzar y
atrapar, se relaciona positivamente con la edad
cronológica. Asimismo, el currículum plantea diferen-
tes objetivos de aprendizaje según el grado, en donde a
medida que aumentan los años cursados, estos objetivos
van aumentando en dificultad. En el caso de la Educa-
ción Física, este avance progresivo de dificultad se basa
en el desarrollo maduracional de los estudiantes, ade-
más de propiciarse por medio de diversos tipos de acti-
vidades motrices (Ministerio de Educación, 2013,
p. 110). Según la trayectoria de los objetivos de apren-
dizajes para el eje de Habilidades Motrices, a partir de
tercer grado, los estudiantes deberán combinar e inte-
grar patrones motrices. Así, el primer objetivo de apren-
dizaje (OA1) para tercer grado planteado en las bases
curriculares de la asignatura de Educación Física de Chile
indica que se espera que los y las estudiantes puedan

Demostrar habilidades motrices básicas de locomo-
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Figura 3. Distribución de los puntajes totales para la dimensión Control de Objetos, según sexo.

Figura 4. Distribución de los puntajes totales para la dimensión Control del Cuerpo, según sexo.

Tabla 7. 
Diferencias en las tareas motrices de Control de Objetos y Control del Cuerpo entre niños y niñas

Ítem/Dimensión sexo N Rangos U Z p PSest
Lanzar Niña 142 180.58 17880.000 -1.330 0.184 0.54

Niño 235 194.09
Atrapar Niña 142 168.15 19645.000 -3.076 0.002* 0.59

Niño 235 201.60
Conducir con la mano Niña 142 165.54 20017.000 -3.471 0.001** 0.60

Niño 235 203.18
Conducir con el pie Niña 142 149.07 22355.000 -6.019 0.000** 0.67

Niño 235 213.13
Total 
Control de Objetos

Niña 142 149.40 22307.500-5.538 0.000** 0.67
Niño 235 212.93

Equilibrio Niña 142 212.46 13354.000 -3.506 0.000** 0.40
Niño 235 174.83

Rodar Niña 142 185.46 17187.000 -0.548 0.584 0.52
Niño 235 191.14

Saltar Niña 142 217.08 12697.000 -5.650 0.000** 0.38
Niño 235 172.03

Correr Niña 142 187.78 16858.000 -0.193 0.847 0.51
Niño 235 189.74

Total Control del 
Cuerpo

Niña 142 210.90 13575.500 -3.074 0.002* 0.41
Niño 235 175.77

Nota: *p<0,05 **p< 0.001
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ción, manipulación y estabilidad en diferentes direc-
ciones, alturas y niveles, como saltar de forma con-
tinua en un pie y luego en el otro, botear un balón
mientras camina, mantener el equilibrio sobre una
base a una pequeña altura, realizar suspensiones, gi-
ros y rodadas o volteos (Ministerio de Educación,
2013, p. 119).
Sin embargo, los resultados del presente estudio in-

dican que los estudiantes de tercer grado presentan ba-
jos niveles de desempeño motriz en tareas como las
ejemplificadas en los objetivos estipulados en el currí-
culum, por lo que pocos estudiantes estarían alcanzando
los aprendizajes esperados para ese grado. A pesar de
que los estudiantes de cuarto grado presentan mayores
niveles que los estudiantes de tercero, su desempeño
no deja de ser preocupante, ya que menos de la mitad
de ellos puede resolver tareas motrices como rodar o
saltar. Si las competencias motrices básicas no son desa-
rrolladas, se dificultará el aprendizaje de habilidades más
especializadas y la realización de movimientos más com-
plejos, lo que conlleva a que los niños tendrán limitadas
oportunidades para participar en actividades físicas de
forma regular (Hulteen et al., 2020; Stodden et al.,
2008).

En lo que respecta a los resultados según el sexo de
los estudiantes, es posible identificar que los niños pre-
sentan mayores valores en Control de Objetos y las niñas
en Control del Cuerpo, sin embargo, solo en la dimensión
de Control de Objetos esta diferencia fue estadísticamente
significativa y con un tamaño de efecto mediano. Estos
resultados confirman la tendencia general de que los
niños serían más competentes que las niñas en activida-
des que impliquen la manipulación y control de objetos
(Barnett et al., 2016; Iivonen & Sääkslahti, 2014;
Martinez-Lopez et al., 2021). En estudios que se han
centrado específicamente en estudiantes de tercer y
cuarto grado también se encontraron asociaciones sig-
nificativas según sexo en la dimensión de Control de Ob-
jetos, siendo los niños quienes presentan mejores des-
empeños (Herrmann & Seelig, 2017; Scheuer et al.,
2017; Strotmeyer et al., 2020), coincidiendo con los
resultados del presente estudio. Sin embargo, en la di-
mensión de Control del Cuerpo, la evidencia global pre-
senta conclusiones heterogéneas. Mientras algunas re-
visiones sistemáticas han determinado que las niñas pre-
sentan mejores rendimientos que los niños (Iivonen
& Sääkslahti, 2014), otras han determinado que no exis-
tirían asociaciones entre el desempeño y el sexo (Barnett
et al., 2016). Algo similar sucede con estudios enfoca-
dos exclusivamente en estudiantes de tercer y cuarto

grado; mientras algunos han encontrado diferencias fa-
vorables a las niñas en la dimensión de Control del Cuerpo
(Carcamo-Oyarzun & Herrmann, 2020; Herrmann,
2018; Herrmann & Seelig, 2017), otros solo han encon-
trado limitadas relaciones entre el sexo y la competen-
cia motriz (Scheuer et al., 2017; Strotmeyer et al.,
2020). A pesar de estas disparidades, el sexo juega un
rol importante en la competencia motriz, lo que puede
ser atribuible a las experiencias de movimiento que los
estudiantes disponen, considerando que existen ciertos
refuerzos hacia determinados tipos de actividades rela-
cionadas a ser niño o niña (Barnett et al., 2010). Los
niños parecen recibir un mayor apoyo y oferta de opor-
tunidades para participar en determinadas actividades
físicas, especialmente en deportes con balón, mientras
que las actividades que las niñas practican están relacio-
nadas con deportes o actividades individuales como la
danza (Crane et al., 2015; Temple et al., 2016). Incluso
se plantea que esta diferenciación se refuerza en las cla-
ses de Educación Física, ya que las actividades normal-
mente se enfocan en cumplir las expectativas de los
niños, orientados a juegos con balón (With-Nielsen &
Pfister, 2011). De esta forma, a pesar de que el profeso-
rado de Educación Física goza de una buena aceptación
por parte de niños y niñas, quienes consideran que sus
profesores y profesoras saben mucho sobre su asignatu-
ra (Cárcamo, 2012), en las clases predominan las activi-
dades que comúnmente son las favoritas de los niños,
mientras que las actividades que suelen ser más prefe-
ridas por las niñas, como la danza y la gimnasia, quedan
marginadas (Fagrell et al., 2012). Por consiguiente, el
rol de los profesores es primordial para luchar contra
los estereotipos, ya que pueden promover cambios de
actitud, o bien ser agente reproductor de diferencias
(Alvariñas-Villaverde & Pazos-González, 2018); por lo
que es necesario que los docentes de Educación Física
tengan presente esta situación al momento de progra-
mar sus actividades pedagógicas, buscando generar es-
trategias de intervención que disminuyan estas brechas
y aseguren una participación igualitaria para ambos sexos.
Para ello, los resultados del presente estudio pueden
servir para que los profesores de Educación Física con-
sideren la evaluación permanente de la competencia
motriz, con el propósito de detectar tanto las necesida-
des como las fortalezas de niños y niñas. De esta mane-
ra, por un lado se identificarán las actividades motrices
en donde todos y todas presentan dificultades, y por
otro, se tendrá conocimiento de las tareas que tanto
niños y niñas puedan resolver, permitiendo de esa for-
ma incorporarlas para afianzar la percepción de compe-
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tencia motriz (Carcamo-Oyarzun et al, 2021). Además,
al conocer el desempeño motriz de sus estudiantes, el
profesorado podrá introducir metodologías que cuen-
ten con evidencia de un impacto positivo en el desarro-
llo de las habilidades motrices (Gómez-Álvarez et al.,
2021; Martín & Jiménez, 2021) y de esta forma favore-
cer el cumplimiento de los objetivos de aprendizaje
establecidos en las bases curriculares.

Dentro de las limitaciones de esta investigación se
encuentra la focalización de la muestra, que solo con-
sidera a estudiantes la región de La Araucanía, siendo
necesario en futuros estudios ampliar la muestra a otras
regiones del país, así como en otros países de Hispano-
américa. Asimismo, se recomienda considerar otras
variables biológicas (endógenas) como el estado
nutricional, y variables medioambientales (exógenas)
como el nivel socioeconómico, ya que éstas son
correlatos de la competencia motriz y pueden mediar
su desarrollo (Barnett et al., 2016). Por otro lado, tam-
bién es necesario mencionar las fortalezas del estudio,
como lo es la utilización de un test orientado al ámbito
pedagógico que presenta varias ventajas: es práctico y
económico para la evaluación de la competencia motriz
(Herrmann & Seelig, 2017), no se centra en la técnica
de ejecución sino que en la resolución de tareas motrices
(Scheuer et al., 2019), su constructo de dos dimensio-
nes motrices esta validado para el contexto escolar his-
panoamericano (Carcamo-Oyarzun & Herrmann,
2020), y sus ítems son pertinentes con los objetivos de
aprendizaje del currículum de la asignatura de Educa-
ción Física (Carcamo-Oyarzun et al., en prensa).

En conclusión, los hallazgos de esta investigación
aportan información relevante sobre el desarrollo de la
competencia motriz en estudiantes de tercer y cuarto
grado de enseñanza básica de Chile. Una gran propor-
ción de los estudiantes que participaron de este estudio
no puede resolver tareas motrices catalogadas como
fundamentales y que forman un componente clave en
el currículum de la asignatura de Educación Física. Aun-
que los estudiantes de cuarto grado se desempeñan
mejor que los de tercer grado, dicho rendimiento sigue
alejado de los aprendizajes esperados que se estipulan
en el currículum, lo que debe generar preocupación, ya
que, si estas habilidades motrices no se consolidan en
esta etapa, será difícil que estos estudiantes puedan re-
solver de manera exitosa las tareas motrices de mayor
complejidad que se presentan en los grados superiores.
Asimismo, queda de manifiesto que el desempeño de
niñas y niños difiere según el tipo de habilidad motriz,
en donde los niños rendirían mejor en las actividades

relacionadas con el control de objetos, como lanzar o
conducir un balón; mientras que las niñas, aunque no de
forma tan categórica, se desempeñan de mejor manera
que los niños en las actividades vinculadas al control del
cuerpo, como saltar o equilibrarse. Para disminuir estas
brechas, es necesario evitar los marcados estereotipos
que existen en los juegos y prácticas deportivas, enfo-
cándose en estrategias pedagógicas que permitan el de-
sarrollo equitativo de la competencia motriz en todo el
alumnado.
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